
ORACIÓNES DE LOS MIEMBROS DEL  MTA DE SAN JUAN DE 
AZNALFARACHE  
 
Os queremos ofrecer  nuestras sencillas oraciones. 
Nos han salido de lo profundo del corazón, y creemos, es fruto, de nuestro caminar 
muchos años siguiendo los pasos de Jesús.  
Enrique y Teresa han sido nuestros mejores maestros.  
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¿Por qué os alarmáis? 
¿Por qué surgen dudas en vuestro interior? 
 
Si me falta la fe en el Señor Resucitado caminaré como muerta por la calle. 
Si me falta la fe en el Señor Jesús, vivo entre nosotros, caminaré como ciega dando 
trompicones. 
Si me falta la fe, no pasaré de mis pequeñeces, de vivir enroscada en mí misma, y de no 
ver en el otro al hermano al que tengo que amar. 
 
La fe sé que es un regalo. 
No se gana con esfuerzos. 
Sé que se alimenta y que se pide. Como el ciego de Evangelio: “¡Señor, auméntame la 
fe!” 
 
Creer que Él me escucha. 
Creer que su camino no es el camino que yo me quiero trazar; a donde yo quiero 
escapar. 
 
Si tus caminos  no son  mis caminos, ¡Señor, quiero encontrar tus caminos! 
No está en lo cómodo, ni en lo fácil,, ni en la riqueza, ni en el poderío, ni en la fuerza… 
 
Está en el escalón más bajo. 
Hay que bajar para encontrarte, buscar para hallarte, enfrentarse y no acobardarse, 
despojarse y no resguardarse. 
 
Aprender que para vivir hay que morir. 
 
Señor, hoy te pido para mí, y para mis hermanas del MTA, confianza en Ti. 
 
 
 
ORACIÓN DE CONFIANZA  
 
Confío en Ti con todo mi corazón. 
Lástima que la cabeza me traicione y surjan dudas; pero en esta lucha 
continua, en medio,  siempre estás Tú que es lo importante porque así 
saldré ganando, seguro. Por tu misericordia que siempre está dándome 
pruebas para confiar y alcanzar la paz que tanto añoro. 



EN ESTE MES DE MAYO YO QUIERO DECIRTE:  
 
Quisiera ser cirio de cera pura y consumirme ante tus plantas. 
 
Vida y dulzura: 
Tener la dicha en mi última hora de ser tu sonrisa. 
Tú, Madre buena, no me dejes. Sé mi luz. 
En una palabra: Para mí eres el espejo donde me miro. 
 
 
 
 
ORACIÓN AL ESPÍRITU SANTO PIDIENDO POR EL MTA  
 
No dejes que caminemos sin tu luz para ser testigos en nuestro propio ambiente. 
 
Madre, que la paz de tu Hijo, que sobrepasa toda inteligencia, guarde nuestros 
corazones y pensamientos, en Cristo Jesús.  
 
PEDIMOS AL MARÍA POR EL MTA  
 
Te pedimos María, que tu Espíritu siga alentando nuestro MTA. 
 
No nos dejes que caminemos sin tu luz para poder ser testigos en nuestro propio 
ambiente. 
 
Madre, que la Paz de tu Hijo, que sobrepasa toda inteligencia, guarde nuestros 
corazones, y nuestros pensamientos en Cristo Jesús. 
 
ORACIÓN A MARÍA  
 
Virgen, Hija del Padre,  
Virgen, Madre también, 
del Espíritu Santo, 
Virgen Esposa Fiel. 
 
Corona de los Ángeles, 
Sin mancha ni al nacer, 
remediadora de Eva, 
que triunfa sobre Luzbel. 
 
Reina de cielo y tierra, 
¡Salve, divina Ester! 
 
No sé cómo alabarte, 
mas, cómo amarte, sí sé. 



HÁBLANOS, SEÑOR. 
 
Habla, Señor, al corazón de cada ser humano. 
Como hablaste a Teresa de Jesús. 
Como hablaste a Enrique de Ossó. 
 
Háblanos, Señor, al corazón. 
Queremos escuchar tu voz y que te hagas más espacio en nuestra vida. 
 
Pronuncia nuestro nombre y levántanos. 
Levántanos de nuestros desánimos y de nuestros apocamientos. 
Ponnos en marcha hacia el hermano. 
 
Como San Enrique, también nosotros queremos ofrecer la vida que se nos da 
“porque crece el amor al ser comunicado”. 
 
Nuestro ser entero está pendiente de una palabra de vida, 
De una luz de esperanza. 
Háblanos, Señor, porque sin Ti no podemos hacer nada. 
 
Con Teresa y con Enrique te decimos: 
“Juntos andemos Señor”. 
Déjame ir siempre a tu lado. 
“Sólo Dios basta”. 
 Tú eres el Dios de mi corazón. 
 
 

REUNIDOS EN TU NOMBRE 
 
“Donde están dos o tres reunidos en mi nombre 
Allí, en medio de ellos, estoy yo” 
 
Nuestro grupo se reúne en tu nombre. 
Somos grupo porque Tú nos llamaste un día. 
 
Tú nos has unido en una Comunidad y te has puesto en cabeza de nuestro grupo. 
Haznos tierra buena para que tu semilla fructifique. 
 
Haznos sensibles a tu voz. 
Acaba en cada uno de nosotros, 
La obra que has comenzado. 
 
 
 
 
 
 
 
 



CARTA A PADRE DIOS.  
 
        Querido Padre: 
  Estoy sentada pensando qué contarte para plasmarlo en este papel. 
  Miro a mi alrededor y cada y cada vez veo a personas más infelices. 
  No me refiero a que estén parados o enfermos, sino a esos  jóvenes que no ven más       
allá de la droga, el botellón, etc. 
 
Me da pena  porque no saben lo que se pierden al no conocerte; ver lo grande que eres, 
el amor, el perdón, comprensión y la alegría que nos das. 
 
Tienen que saber que hay otras cosas maravillosas que nos hacen afrontar los problemas 
que se nos presentan en cada casa. 
 
Quiero pedirte que abras los corazones de las personas; y fuerza, para nosotros los 
cristianos, para que sepamos dar ejemplo en estos tiempos críticos y faltos de fe. 
 
Te pido que fortalezca al MTA, y sobre todo, da salud a todos los miembros de mi 
grupo; a ellos y a sus familias. 
 
Y para mí que no dejes de guiarme por el camino que me has trazado. 
Si caigo, por favor, levántame. 
 
Con todo mi cariño, 
 Tu sierva. 
 
 
 
 
 


